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Resumen: Este artículo aborda la importancia de la diplomacia cultural para nutrir las 
relaciones entre la diáspora colombiana y el Estado, con énfasis en colombianos exi-
liados. Dentro del abanico de relaciones entre colombianos en el exterior y el Estado, 
la diplomacia cultural se presenta como un vehículo multidimensional que posibilita 
oportunidades para ambos, mientras favorece el despliegue del soft power. En estas 
relaciones, resulta estratégico evidenciar el papel de la diáspora colombiana en la pro-
moción cultural del país en el exterior, así como el potencial de la diplomacia cultural.

Por Sandra Montoya Ruiz.

Se registran 258 millones de personas 
migrantes a finales de 2017. De ellos, 26 
millones son refugiados o demandantes 
de asilo que viven, en el 84% de los ca-
sos, en países pobres o con rentas medias1. 
Este escenario hace inevitable pensar en la 
diáspora colombiana, es decir, en los co-
lombianos y colombianas que emigraron 
y, entre ellos, en los exiliados que se vie-
ron obligados a salir para garantizar sus 

vidas. Es inevitable reflexionar sobre su 
necesario reconocimiento, sus relaciones 
con el país y su importante papel para la 
promoción cultural de Colombia en el ex-
terior.

El presente artículo adopta un enfoque 
que reconoce la importancia de las críticas 
legítimas frente a lo que no debió suce-
der en las vidas de miles de colombianos 
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que se encuentran en el exterior y busca 
contribuir en el despliegue de la agencia 
del Estado para reconstruir sus lazos con 
la diáspora colombiana. Desde este enfo-
que, emerge la necesidad de reconocer a 
los connacionales y al potencial de la di-
plomacia cultural. Se trata de visibilizar 
las experiencias, vidas y expectativas de 
quienes han contribuido en la promoción 
cultural del país en diversas latitudes, y, 
al mismo tiempo, de explorar las herra-
mientas que ofrece la diplomacia cultural 
para fortalecer los lazos con estos actores. 
En este artículo argumento que la diplo-
macia cultural constituye un poderoso ve-
hículo para la reconstrucción de las rela-
ciones entre los colombianos en el exterior 
–con especiales connotaciones en el caso 
de los exiliados– y el Estado, y visibilizar 
variadas experiencias y posibilidades para 
trasmitir imágenes completas de la diver-
sidad cultural colombiana en el exterior, 
de manera colaborativa y participativa. La 
diplomacia cultural se refiere a:

[Un] complejo conjunto de operaciones, activi-
dades, programas e iniciativas orquestadas por 
el Estado con ayuda de diversos actores para fi-
nes de la política exterior, [que] incluyen la di-
versidad y creatividad, las múltiples expresio-
nes culturales en sus manifestaciones locales y 
nacionales y diversos momentos históricos, con 
el propósito de tejer relaciones entre los países, 
[…] intercambio de ideas, información, valores, 
sistemas, tradiciones y creencias, y fomentar 
el entendimiento mutuo entre los actores [...] 
[todo lo cual comporta] el manejo responsable 
y coherente de la(s) imagen(es) del país en el 
exterior, la promoción y preservación del pa-
trimonio cultural, las artes en sus diversas dis-
ciplinas [...] expresiones desde el arte popular 
(folclórico) hasta las industrias culturales […], 
artes visuales, escénicas, literatura, gastrono-
mía, cine y medios audiovisuales, música e idio-
ma […], industrias creativas; desde los progra-
mas e iniciativas de intercambio y cooperación 
educativa bilateral, multilateral y global, hasta 
el intercambio a través de la creación artística; 

desde el involucramiento de la población re-
ceptora de las misiones diplomáticas naciona-
les en el exterior hasta la de los connacionales 
en el exterior y retornados, desde la enseñanza 
del lenguaje e historia nacional hasta el diálogo 
interreligioso e intercultural. La cultura desafía 
al arte de la diplomacia para trasmitirlo en su 
encuentro con el otro y propiciarlo, [al tiempo 
que] se desprende y enlaza mutuamente con la 
política exterior y su dimensión cultural –en-
tendiendo por cultura “el conjunto de rasgos 
distintivos espirituales y materiales, intelec-
tuales y afectivos que caracterizan una sociedad 
o grupo social”, [lo que] incluye no sólo las ar-
tes y las letras, los modos de vida, los derechos 
fundamentales del ser humano, los sistemas de 
valores, las tradiciones y creencias2. 

El artículo se divide en dos partes. En la 
primera, realizo un recorrido a vuelo de 
pájaro del exilio como parte importante 
de la diáspora colombiana. En la segunda 
parte, abordo algunos elementos de la di-
plomacia cultural para dar lugar a la men-
cionada reconstrucción de las relaciones 
entre el Estado colombiano y los colom-
bianos en el exterior y algunas connota-
ciones particulares en el abordaje de las 
relaciones con los exiliados. Las reflexio-
nes que comparto en las líneas que siguen 
se conectan con el interés que viene gene-
rando Colombia a nivel internacional y el 
uso del soft power. 

Exilio colombiano: pieza clave de la 
diáspora colombiana

El exilio colombiano sigue siendo desco-
nocido, poco explorado y documentado, 

como afirma el Centro Nacional de Memo-
ria Histórica, entidad para la cual, “desde 
sus diferentes modalidades y expresiones, 
comprende a las personas, grupos y co-
munidades que se han visto forzadas a sa-
lir del país como consecuencia de diferen-
tes formas de persecución, individuales o 

58



Compañía colombiana de danza Sentimiento Cimarrón en una presentación en la Sagrada Familia, Barcelona (España).
Fotografía: Omar Hernández

colectivas, independientemente de las fi-
guras de protección en la que se encuen-
tren en los países de acogida o que hayan 
regresado”3.

Según las cifras sobre población con nece-
sidad de protección internacional a nivel 
mundial, documentadas por el Alto Co-
misionado para los Refugiados de la ONU 
(ACNUR), la mayoría de los colombianos 
reportados que se han exiliado lo han he-
cho en los continentes americano y euro-
peo, y de forma minoritaria en Oceanía y 
Asia. Entre las décadas de 1980 y 1990, las 
rutas del exilio colombiano tenían en su 
mayoría un sentido sur-norte, particu-
larmente desde Colombia hacia Europa y 
América del Norte, con 5.000 connaciona-
les4. Esta situación cambia en la primera 
década del siglo XXI, en la que se incre-

menta el número de refugiados colombia-
nos en el mundo, con casi medio millón de 
personas. Entre 2000 y 2016 en las rutas 
sur-norte de nuestros exiliados, el desti-
no privilegiado pasa a ser Norteamérica, 
mientras que las rutas sur-sur se intensi-
fican hacia Centro y Suramérica. En 2007 
Colombia se convierte en el tercer país con 
mayor número de emigrantes refugiados 
en el mundo –luego de ocupar la posición 
veinticinco en el 2006–. La tragedia de 
nuestros coterráneos en el exterior llegó 
a ser comparable con la de Afganistán e 
Iraq y a superar las situaciones de Sudán, 
Somalia y la República Democrática del 
Congo5.

En un estudio prospectivo de la Organiza-
ción Internacional de Migraciones (OIM) 
y Migración Colombia6, la emigración es 
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considerada como uno de los subsistemas 
que requieren especial atención en el pe-
riodo del posacuerdo con las FARC. En los 
tres escenarios contemplados por el estu-
dio –optimista, moderado y pesimista– se 
espera un aumento significativo de colom-
bianos que retornen al país, y en uno de 
los escenarios se considera que el retorno 
de un porcentaje alto de colombianos que 
no cuente con capacidad de sostenimien-
to superaría la capacidad de respuesta del 
Estado. Para dimensionar este escenario, 
se ha estimado que hay 4,7 millones de 
colombianos en el exterior (2012) –se-
gún la Dirección de Asuntos Migratorios, 
Consulares y Servicio al Ciudadano (Gru-
po Interno de Trabajo Colombia Nos Une) 
del Ministerio de Relaciones Exteriores–, 
quienes como diáspora colombiana repre-
sentan alrededor del 10% de la población 
total del país y se encuentran mayorita-
riamente en Estados Unidos, España, Ve-
nezuela, Ecuador, Canadá, Panamá, Costa 
Rica, Reino Unido y Australia7.

Conocer y reconocer las experiencias de 
los colombianos en el exterior es un de-
safío importante para el país, particular-
mente retador en el caso de los exiliados, 
en tanto que implica rastrear y tejer lazos 
con connacionales que salieron del país 
durante el periodo de Violencia de la dé-
cada de los 1950, en plena Guerra Fría y 
la lucha trasnacional contra el comunis-
mo; en la degradación del conflicto y ex-
pansión de grupos paramilitares, carteles 
de narcotráfico y guerrillas activas en los 
años 1980 y 1990; y en medio de la lu-
cha internacional contra el terrorismo en 
combinación con la lucha mundial con-
tra el narcotráfico de la primera década 
del siglo XXI. En esta labor, es necesario 
propiciar espacios entre el Estado, la so-
ciedad y su diáspora, para no solo iden-

tificar, sino también compartir iniciativas 
de paz que han tenido lugar en Colombia 
y en el mundo, lideradas o propiciadas por 
colombianos a través de la cultura en sus 
diversas expresiones. Entre las iniciativas 
oficiales por compartir, se encuentran el 
Programa integral “Niños, niñas y ado-
lescentes con oportunidades”8, los inter-
cambios artísticos y deportivos9 entre ni-
ños colombianos y de otros países que han 
propiciado espacios de protección a través 
del arte y el deporte en municipios con 
mayores riesgos de reclutamiento infan-
til, y el programa radial Demo Estéreo10 . 

Diversificar estos espacios permite no 
solo dar a conocer y reconocer el papel de 
la diáspora colombiana en la historia del 
país y facilitar el fortalecimiento de las 
relaciones del Estado colombiano con sus 
ciudadanos en el exterior, sino también 
aprovechar la oportunidad de utilizar el 
soft power a través de la diplomacia cul-
tural de manera colaborativa entre ambos. 
Uno de los elementos importantes en este 
proceso lo constituyen estrategias que den 
cuenta de uno de los sentimientos más di-
fíciles de sortear cuando se vive fuera del 
país: extrañar esa conexión con la identi-
dad cultural, que se recrea y define de ma-
nera trasnacional. La identidad cultural 
pertenece tanto al futuro como al pasado 
y no trasciende el lugar, ni el tiempo, ni 
la historia, ni la cultura, y está sometida a 
constantes transformaciones, lo cual abre 
la posibilidad de moldearla en el juego 
continuo de la historia, la cultura y el po-
der11. Más aún, “una cultura nacional es el 
conjunto de esfuerzos hechos por un pue-
blo en la esfera del pensamiento con el fin 
de describir, justificar y elogiar la acción a 
través de la cual ese pueblo se ha creado y 
se mantiene así”12. 
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En estos esfuerzos, y como parte del con-
junto, se encuentra la diáspora colom-
biana en el mundo, con sus experiencias, 
iniciativas y propuestas. De hecho, los co-
lombianos en el exterior encarnan tensio-
nes entre el desarraigo –propio de la mi-
gración– y el apego –que se desprende de 
la identidad nacional–. Como lo evidencia 
Villota, “en los contextos transnacionales 
se exacerba la percepción de las imágenes 
que tienen los nacionales de sí mismos 
dadas las innumerables cosas a las que se 
enfrenta[n] y de las cuales no obtiene[n] 
familiaridad. Así que, si hay algo con qué 
establecer alguna familiaridad, facilitaría 
la disposición y competencia en esos es-
cenarios”13. Es ese “algo” el recurso que 
nos permite sentir que somos de un lugar, 
del que se es parte y al que se regresa, o 
quiere regresar, y es con ese lugar del que 
salimos con el que son contrastados todos 
los demás lugares a los cuales es posible 
llegar o en los que se encuentran los co-
lombianos en el exterior, agrega Villota. 

Los connacionales en el exterior, a dife-
rencia de los ciudadanos que habitan en el 
“territorio nacional”, no tienen la posibi-
lidad de actualizar ni evocar quiénes son, 
ni cuál es su historia compartida. Están 
inmersos en procesos cargados de nuevos 
símbolos, nuevos recursos culturales de 
esa otra sociedad, de otras nacionalidades 
y marcos de acción a los que deberían in-
corporarse, por lo cual viven

una vocación evocativa del territorio que per-
manece, ya no como un efecto naturalizado sino 
como refuerzo de la distancia y de la ausencia. 
Cuando un lugar o una calle se asemejan, suele 
además de evocar el recuerdo, reforzar la idea 
de la distancia y de las ausencias; permite así 
que el individuo reconstruya la relación entre 
esa evocación y sus propios lugares, su historia 
personal14. 

La diáspora colombiana vive la ambiva-
lencia de la narrativa de la nación, entre 
los dos planos que la componen. Es un 
proceso permanente. En el primer plano 
de la nación, el pueblo recibe una peda-
gogía nacional bajo un proceso en cons-
trucción continua que no termina; en el 
segundo plano, “la unidad del pueblo, su 
identificación permanente (desde y hasta 
siempre) con la nación, debe ser conti-
nuamente significada, repetida y esceni-
ficada”15. Por ello, al estar fuera del país, 
los colombianos en el exterior pierden la 
pedagogía nacional propia, así como ven 
afectada la sensación de la identificación 
permanente, pues ella no es continua-
mente significada, repetida y escenificada. 
Esta ambivalencia encarnada por los con-
nacionales en el mundo se torna aún más 
conflictiva si su proceso de emigración fue 
atravesado por experiencias traumáticas 
del conflicto armado y en ellas emergen 
visiones de un Estado que no actuó para 
proteger y evitar el exilio. En el día a día, 
los exiliados colombianos han vivido ten-
siones entre su Yo como individuo, perso-
na y sujeto. 

A partir de los planteamientos de Agier16 
podemos entender que, colombianas y co-
lombianos exiliados, hayan vivido la ex-
periencia de la persona que se vio obligada 
a separarse de sus contextos de sociali-
zación e identificación en donde “era al-
guien” y que, como refugiados en un nue-
vo lugar, hayan vivido extraviados de sí y 
buscando un reconocimiento, con deman-
das como individuos y ciudadanos, sin te-
ner ciudadanía y ante un Estado que no es 
el suyo. La autoorganización en redes y 
vínculos esporádicos alrededor de eventos 
culturales que les permite interactuar con 
otros connacionales, como un partido de 
futbol, un concierto, una conmemoración 
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festiva nacional o familiar, una comida tí-
pica, permite que perciban la recuperación 
de su ciudadanía colombiana, de modo tal 
que, más allá de las fronteras y de forma 
trasnacional, recuperen la sensación tem-
poral de su ciudadanía.

Diplomacia cultural: hacia el uso del soft 
power con la diáspora colombiana

Ante la ambivalencia que trae el senti-
miento de pertenencia en la distancia y la 
percepción de una ciudadanía ambigua, 
más difícil y fuerte será el proceso de iden-
tificación cultural que los colombianos en 
el exterior añoran sentir, y ante el aporte 
que la diáspora colombiana ha hecho para 
hacer realidad el interés internacional que 
hoy genera el país, la diplomacia cultural 
se convierte en un vehículo estratégico 
para usar el soft power, entendido como 
la habilidad de obtener lo que se desea a 
través de la atracción por la cultura, idea-
les políticos y políticas exteriores de los 
países17.

Colombia viene despertando la atención de 
la comunidad internacional en formas que 
trascienden los lugares comunes y asocia-
dos al conflicto, enfocada en la diversidad 
cultural colombiana, sus territorios, mú-
sica, artes, gastronomía, idioma (espa-
ñol), industrias creativas y culturales. La 
diplomacia cultural colombiana cuenta, 
como recurso del soft power, con una ma-
teria prima profunda, diversa, compuesta 
por aquello intangible que cada colombia-
no extraña al salir de su país, de su terri-
torio, de su comunidad. 

El interés que viene generando la diversi-
dad cultural colombiana es propiciado en 
diversos frentes y por distintos actores, 
entre los que cabe destacar el reconoci-

miento internacional de artistas, depor-
tistas, profesionales colombianos en di-
versas disciplinas. Por nombrar algunos, 
encontramos: en el 2018, las 42 nomina-
ciones que tuvo Colombia en los premios 
Grammy Latino18, y los eventos deporti-
vos de alto impacto, como los XXIII juegos 
Centroamericanos y del Caribe 2018 en la 
ciudad de Barranquilla, que con 470 even-
tos de 36 deportes y la interacción entre 
5.339 deportistas (El Espectador, 2018) 
permitieron a los deportistas colombianos 
posicionar al país como el tercero con ma-
yor número de medallas obtenidas y a Ba-
rranquilla como una muestra del encanto 
del Caribe colombiano. 

En reconocimiento, el cine colombiano no 
se queda atrás, pues cuenta con nomina-
ciones a festivales internacionales19, como 
la del documental Cartucho a la sección de 
Talentos Emergentes del Festival Interna-
cional de Cine de Rotterdam 2018 y en el 
Film Festival de Marsella; la del documen-
tal Señorita María al Momas International 
Festival of Non Fuctional Film and Media 
de Nueva York; del cortometraje Tierra 
mojada a los festivales de cine de Sundan-
ce (EE.UU.) y Clermont-Ferrant (Francia), 
o la del documental Amazona, nominado a 
Mejor Película Iberoamericana en los Pre-
mios Goya (España) y ganador en el Fes-
tival Docudays UA International Human 
Rights Documentary Film. La literatura 
colombiana, asimismo, se destaca con di-
versos escritores reconocidos a nivel in-
ternacional, entre ellos: obras como Los 
impares, ganadora del Premio Internacio-
nal de Literatura Aura Estrada (México); la 
novela Aquí sólo regalan perejil, ganadora 
del Premio Clarín20; así como plataformas 
de reconocimiento, como el Premio His-
panoamericano de Cuento Gabriel García 
Márquez, que desde hace cinco años viene 
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siendo liderado por el Ministerio de Cul-
tura de Colombia y la Biblioteca Nacional 
de Colombia.

Gracias al despliegue de artistas, depor-
tistas, tejedores del sector de industrias 
creativas y culturales que no aparecen no-
minados a estos premios, y de quienes han 
sido nominados a otros premios en distin-
tas latitudes, pero desconocemos, en cada 
una de las expresiones de arte y cultura –
que, por razones de espacio no me es po-
sible mencionar de manera responsable–, 
Colombia es atractiva internacionalmente. 
Gracias a todos y cada uno de ellos, Co-
lombia es el segundo exportador de bienes 
culturales de Suramérica, el cuarto pro-

ductor de cine en Latinoamérica, está en 
el top 10 de los exportadores de videojue-
gos, con un sector de industrias creativas 
y de contenido que aporta no solo el 3,3 % 
al PIB nacional, sino el 5,8 % al desarrollo 
económico del país21. 

Ahora bien, al logro de la atención que 
captura Colombia internacionalmente 
también debemos sumar el efecto de los 
testimonios de extranjeros que incremen-
talmente vienen visitando el país, con en-
tradas y salidas de extranjeros que alcan-
zaron los 6,5 millones en 2017, 22 % más 
que en 201622. Y debemos incluir las voces 
de más de 15.000 estudiantes extranjeros 
que en 2017 llegaron al país para mejorar 
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su nivel de español y acceder a programas 
de pregrado y posgrado en universidades 
colombianas23. Turistas y estudiantes ex-
tranjeros comparten sus experiencias de 
“encanto” con sus redes de apoyo en sus 
países de origen y otras latitudes en re-
des sociales, como voceros de lo que des-
conocían de Colombia y debería ser com-
partido con otros en el mundo. Un encanto 
que genera la cultura, la gastronomía, el 
deporte, el arte que abundan a lo largo y 
ancho del territorio colombiano, como ex-
presión viva del legado y presente de los 
colombianos, que se pueden ver y sentir 
en cientos de festivales musicales, gas-
tronómicos, cinematográficos y audiovi-
suales, de teatro, deportivos, artesanales, 
literatura, ferias internacionales del libro 
(en distintas ciudades), que se celebran a 
lo largo del año, e incluso todos los me-
ses hay posibilidad de asistir a decenas de 
ellos en distintos lugares de Colombia. 

La eliminación de la exigencia de visa a 
colombianos por parte de 46 países en los 
últimos cuatro años también ha resulta-
do favorable e incrementado las posibili-
dades de establecer interacciones directas 
entre coterráneos y 112 sociedades a las 
que pueden viajar sin necesidad de visa24. 
Dentro de las interacciones directas en el 
escenario internacional, la contribución 
de nuestros connacionales en el exterior, 
como embajadores naturales del país, es 
única y continua en la transmisión viva de 
referentes de su diversidad cultural, testi-
monios reales de parte de todo lo que sig-
nifica ser colombiano (sus múltiples iden-
tidades). En tributo y reconocimiento a su 
labor, se requiere identificar, sistematizar 
y divulgar las iniciativas impulsadas por 
nuestra diáspora, específicamente aque-
llas encaminadas a difundir la diversidad 
cultural colombiana en el exterior. En esta 

labor cabe decir que ya hay un trabajo ade-
lantado con programas como “Colombia-
nos destacados en el exterior” y “Colom-
bia nos Une”25. No obstante, falta mucho 
por hacer, si se considera que más de 4 
millones de connacionales son potenciales 
aliados de la diplomacia cultural.

¿Cómo se relaciona la diversidad cultu-
ral desplegada en el país con la diplo-
macia cultural y la diáspora colombiana? 
Los conciudadanos que integran el sector 
cultural, que alimentan el patrimonio cul-
tural y las industrias culturales y creati-
vas, construyen parte fundamental de la 
materia prima de la diplomacia cultural. A 
su vez, todos los connacionales que inte-
ractúan con personas de otros lugares del 
mundo en el exterior, y en el país, trasmi-
ten significados sobre Colombia y expre-
siones de su diversidad cultural. Uno de 
los desafíos para desplegar la diplomacia 
cultural de manera asertiva y a través de 
ella usar el soft power es mantener y tejer 
continuamente lazos transfronterizos en-
tre el Estado y sus ciudadanos en el exte-
rior, además de construir relaciones dia-
logantes entre ambos. En este desafío, es 
clave dar lugar a iniciativas que trabajen 
las memorias colectivas, pues es gracias 
a ellas como los grupos adquieren conti-
nuidad en el tiempo e incluyen creencias 
de grupo, mitos, narrativas y tradiciones 
que constituyen lo que el grupo es y cómo 
relata a los otros26.

La diplomacia cultural propicia escenarios 
en los que interactúan los colombianos en 
el exterior, mientras el Estado, de mane-
ra coordinada e incluyente, permite nutrir 
aquello que en la distancia “nos identifica 
con nuestra tierra”, lo que significa el país 
y proyectamos cuando estamos en el ex-
terior, para nosotros mismos y para otros. 
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Hay casos interesantes que demuestran 
cómo la diáspora se convierte en un eje 
fundamental del soft power de un país. 
Entre ellos, está Irlanda, cuyo ministro de 
asuntos internacionales resaltó el papel 
de los emigrantes irlandeses como fuente 
de soft power en el escenario mundial, la 
importancia de las relaciones entre ellos 
y el Estado en la promoción cultural y de 
turismo en la proyección de la diversidad 
irlandesa, de la mano con 70 millones de 
irlandeses en el mundo27. El caso irlandés 
resulta inspirador, al considerar el com-
plejo proceso de posconflicto que ha sor-
teado el país.

Reflexiones finales

Nos hemos aproximado a la importancia 
de la diplomacia cultural en la necesaria 
resignificación de las relaciones entre el 
Estado, la sociedad y sus connacionales en 
el exterior, para nutrir las relaciones entre 
la diáspora y el Estado. La diplomacia cul-
tural constituye un poderoso vehículo que 
permite visibilizar variadas experiencias 
y trasmitir en el exterior imágenes com-
pletas de la diversidad cultural del país, 
que se teje entre el pasado y el presente, 
y se alimenta de voces trágicas, resilientes 
y esperanzadoras en torno a aquel senti-
miento que nos llama de manera profunda 
como colombianos y colombianas. Ante la 
apremiante necesidad de propiciar pro-
cesos de identificación en nuestros con-
ciudadanos en el exterior, la diplomacia 
cultural brinda una plataforma que faci-
lita espacios para la promoción cultural 
exterior de Colombia, en los que el Esta-
do deja de considerar a los ciudadanos en 
el exterior solo como audiencia destino o 
usuarios de atención e impulsa su parti-
cipación como aliados en la planeación, 

formulación e implementación de las ini-
ciativas de diplomacia cultural. 

Para materializar este proceso resulta 
fundamental identificar a los colombianos 
que están involucrados en el sector cul-
tural y de industrias creativas en distin-
tos lugares del mundo y a otros que, sin 
trabajar en estos sectores, están intere-
sados en apoyar iniciativas de promoción 
cultural del país. En este proceso, el dis-
tanciamiento resultante de la experiencia 
del exilio mismo genera retos particula-
res para involucrar a los exiliados, dada la 
percepción de injusticia por lo sucedido, 
de impunidad, a lo cual se suma la pre-
vención hacia el Estado que también tie-
nen otros colombianos en el exterior. 

Para lograr procesos de construcción con-
junta –no de homogeneización– en me-
dio de la diversidad, resulta fundamental 
la importancia de la diplomacia cultural 
dentro de la política exterior, así como 
para nutrir el relacionamiento entre el 
cuerpo diplomático colombiano y los con-
nacionales en el exterior es clave enfatizar 
en las expresiones culturales como foco 
para proyectar imágenes completas del 
país, de aquello que está vivo y requiere 
ser resignificado, repetido, nutrido: nues-
tras culturas, nuestra Colombia profunda. 

En este salto de profundización de la di-
plomacia cultural en su relación con la 
diáspora colombiana, para aprovechar de 
manera asertiva la diplomacia cultural, es 
necesario propiciar el encuentro y articu-
lación de esfuerzos entre connacionales –
sus redes–, el cuerpo diplomático colom-
biano, las líneas de acción de la Dirección 
de Asuntos Migratorios y Consulares de 
la Cancillería especialmente su programa 
Colombia Nos Une, la Dirección de Asun-
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tos Culturales del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el Ministerio de Cultura de Co-
lombia, Procolombia, la Dirección Cultural 
del Banco de la República, el representan-
te de los colombianos en el exterior ante 
el Congreso, Secretarías departamentales 
y municipales de cultura, universidades, 
grupos culturales, artistas, gestores cul-
turales.

Es momento de propiciar lazos profundos 
que contribuyan a fortalecer y diversificar 
la economía naranja, de la mano y en re-
conexión con nuestros conciudadanos en 
diversos lugares del mundo, que siguen 
esperando la oportunidad de contribuir a 
distancia, si el Estado lo facilita y cumple 
con lo acordado en el camino.
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